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Que viva la música:  Una jornada hacia la destrucción
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Desde hace algún tiempo se ha convertido en una práctica común tratar el tema de la adicción a las drogas con cierta tranquilidad, como si su aceptación fuera suficiente para superar el gran problema que en realidad representa este flagelo.  Sin embargo, la cantidad de literatura que aborda el tema es abrumadora, lo cual demuestra la permeabilidad de la literatura frente a la realidad social, política y cultural que la circunda, y que ya Bajtin había enfatizado a través de algunos desarrollos teóricos acerca de la novela.

La literatura colombiana, como es de suponerse, no permanece aislada de todo el fenómeno social que se desarrolla a partir del crecimiento acelerado del tráfico de drogas, y que pronto empieza a hacer parte de todas las esferas sociales y políticas del país.  Es de esta forma que se empieza a evidenciar un malestar en todos los círculos sociales y culturales, por la incursión de un nuevo estilo de vida, que carente de ideales e intenciones de contribuir al desarrollo del país, degrada a la juventud y plantea la abulia de la propia existencia.

Andrés Caicedo nace en 1951, y para finales de los años sesenta en plena adolescencia y ya con un gran talento narrativo, no sólo es observador de todo el problema que empieza a afectar al ambiente que lo rodea, sino que es protagonista principal de todo el fenómeno social que empieza a vivirse en el país.  Desde esta posición privilegiada, es testigo de la “sin razón” que invade a la juventud y que es producto, en parte, del crecimiento desmedido de las ciudades en Colombia; y que en ciudades como Cali se evidencia en el paso de 50.000 habitantes en 1914 a 638.000 cincuenta años más tarde
.  Todo esto, sumado a una pasión desmedida por la música, empieza a convertirse en los únicos motivos de vida de los jóvenes, y demarcan el tema centra de “Que viva la música”.

Esta novela, la única en la numerosa obra narrativa de Caicedo, y publicada en 1977, relata a través de la protagonista, una niña “bien” de Cali, la degeneración de toda una generación, cuyos únicos ideales en la vida son el sexo, las drogas y por supuesto la música.  Es a través de esta última que surge un identificador social que en la obra permite evidenciar el paso del bien al mal.  “Qué viva la música” es una historia de decadencia, del paso de un supuesto bienestar social a la destrucción total; destrucción que se evidencia en cada uno de sus personajes, los cuales van perdiendo el recato y dejan de pertenecer a su círculo social, llegando a los extremos más absurdos, como la prostitución o el crimen.  

El estilo narrativo de toda la novela está comandado por la música y se permite que el relato fluya o se detenga en forma similar a una pieza musical, logrando imponer dentro del hilo conductor impresiones que agudizan la sensibilidad del lector. El manejo temporal queda entonces supeditado a la sucesión de canciones, de modo  que los protagonistas aparentemente sólo viven el tiempo que dura una canción.  Igualmente, la vida de la protagonista evoluciona con la música, de modo que en el transcurso de la historia se evoluciona desde los ritmos anglófonos, llegando hasta la salsa.

El descubrimiento de la salsa por parte de la protagonista, evidencia una búsqueda de identidad que está presente en todo el relato y que aparentemente es encontrada en la música salsa.  Sin embargo la destrucción estaba predestinada, y son las drogas las que determinan el destino final de la protagonista, quien pasa de ser niña “bien”, a prostituta, para poder subsidiar el costo de su propia adicción a las drogas.  En este aspecto, “Que viva la música” presenta una denuncia social y muestra la otra cara de una sociedad, que aparentemente  no tenía puntos oscuros.  El ritmo vertiginoso de la obra se entiende enmarcado dentro del auge de la contracultura surgida en los años 70 y que no fue un fenómeno aislado para la juventud colombiana.  Estos elementos esbozados en “Que viva la música” la convierten en una obra demeritada por la opinión, porque muestra sin tapujos temas vedados hasta entonces, como el incesto, la drogadicción y el sexo.

“Que viva la música” es una novela en la que la destrucción está en todas partes, pero que se centra principalmente en la juventud.  Es triste ver como este relato revelador para su época no pierde vigencia, pues la juventud actual ha seguido su camino hacia una destrucción evidente, a la que es conducida por intermediación de la violencia que cada día se impone como factor reinante.  “Que viva la música” es una muestra de que el fenómeno actual de desarraigo viene madurando desde hace mucho tiempo.  

Esta obra inteligente y desgarradora demuestra el talento de un narrador cuya importancia en la literatura actual no deja de ser fundamental, y abre las puertas para comprender la importancia de la música en un mundo que se nos hace cada día más ajeno, pero al que también pertenecemos.
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